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Bases conceptuales y metodológicas para una interpretación 
arqueoantropológica de las sepulturas neolíticas. 

El ejemplo de Cataluña. 

El objetivo de este trabajo es elaborar una propuesta metodológica basada en el análisis global e interdisciplinar de los enterramien­
tos, tomando como ejemplo el registro funerario del neolítico en Ca talu¡ia. En el marco general del estudio de las relaciones sociales de pro­
ducción reproducción, el esquema metodológico propuesto se basa en el concepto de unidad funeraria , definida según las relaciones inte­
racciones entre el continente (estructura sepulcral J y el contenido (enterramiento J. Este análisis arqueoantropológico plantea la integra­
ción de todas las disciplinas que intervienen en el estudio y la excavación de una sepultura, aunque se hace especial mención de los campos 
de la antropología, la arqueozoología, las materias primas, la industria lítica y la distribución espacial de los materiales. 

Palabras clave: Arqueoantropologfa, Unidad funeraria, Estructura sepulcral, Enterramiento, Neolítico. 

We propose 017 methodological interdisciplinary approach regarding the study ofthe graves, based on a theory ofsocial rela-
tions of production reproduction. The funerary examples used here comesfrom rhe neolithic period in Catalonia. The main concept con-
cerns the funerary unir, that is explained by the relationship between the container (structural morphology) and the contents (burial J. All {he 
disciplines related with {he excavation and the study of a burial, make up the archaeo-anthropological analysis. We focused our approach on 
anthropological, archaeozoological, archaeopetrological, lithic implements and micro-spatial studies. 

Key words: Archaeoanthropology, Funerary unit, Grave-structural morphology, Burial, Neolithic. 

1. INTRODUCCIÓN 

El que presentamos tiene como objetivo plantear 
una propuesta referente a la metodología de estudio 
de una parte del arqueo-

de las 
funerario. 

El elemento a poner de relieve es que el 
final de las arqueológicas es el estudio de las 
comunidades que han vivido en cualquier momento del 

de las evidencias materiales que se genera­
ron, de sus actividades. de estas activi­
dades es el resultado final de un conjunto de acciones reali­
zadas por uno o diversos individuos, en el marco de unas 
determinadas coordenadas económicas, sociales, políticas e 
lC1(:O!OglC,:lS que condicionaron la manera en que se concretó 
esa actividad. Contrariamente a los postmo-
demistas, creemos que sí es avanzar en la compren-
sión y de por las comunidades del se 
manifiestan en cada caso de una forma y no de otra. 

'UllHI.-'V'-V nos parecen adecuados, de acuerdo con Ramos et 
al. (1997), los planteamientos que se realizan desde posicio­
nes cercanas a la denominada de la Muerte", 
que diferencian y a menudo contraponen "Mundo de los 
Vivos" y "Mundo de los Muertos" -desde una falsa dualidad 
que no tiene en cuenta que se trata de ámbitos 
mente interrelacionados- y que llevan a no poder compren­
der las manifestaciones funerarias sin situarlas de forma ade­
cuada en el contexto de la sociedad que las ha desarrollado. 

El estudio de las funerarias durante la nrl~nl""\_ 
ría reciente se caracteriza, desde el punto de vista metodoló­
gico, por el desarrollo de planteamientos ad hoc, a remolque 
siempre de los elementos que se van "descubriendo". El 
conocimiento del funerario documentado y de sus 
diferentes elementos se estructura a posteriori, una vez fina­
lizado el proceso de excavación y a la vista de 
aquello que se ha encontrado. Desde nuestro punto de vista, 
se trata de un 
a los objetivos de 
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centrados fundamentalmente en esquemas interpretativos de 
carácter crono-cultural, a partir de la definición de morfo-

(de los del material cerámico, del material 
lítico, ... ). Esta vía de investigación no permite el acerca­
miento al conjunto de información contenida en los 
cros, tanto de las funerarias en sí como de las socie-
dades que las produjeron y utilizaron. 

Desde nuestra es imprescindible definir el 
connmto de aspectos que darnos información de un 
sepulcro a priori y tener presente, desde el inicio mismo de 
la excavación, información obtener y de 
manera, de que el estado de conserva-
ción permita finalmente disponer de información de todos 
los aspectos Es por tanto, 
reunir y estructurar el conjunto de disciplinas que pueden 
aportar informaciones sobre una sepultura (fig. 1). Nuestra 
propuesta se basa, pues, en preveer la realiza­
ción de estudios desde diferentes especialidades analíticas, 
el resultado de los cuales se deberá finalmente en 
unos resultados y una discusión de carácter interdisciplina­
rio. 

Afortunadamente, en los últimos emPle:wn a 
aparecer algunos estudios con planteamientos que van en 
esta misma dirección Ramos y Giles, 1996). El marco 
de referencia de este artículo es el funerario del V al 
IV milenio en el NE de la Península Ibérica, pero la pro­
puesta tiene que servir para ser discutí da, mejorada y puesta 
en práctica de forma general. 

1.1. LA ARQUEOLOGÍA FUNERARIA PREHISTÓRICA EN 

CATALUÑA. 

Normalmente los trabajos realizados sobre el mundo 
funerario en Cataluña han tratado los espacios funerarios y 

Análisis Espacial 

Arqueopetrología 

Arqueobotánica 

Trazas de uso 
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Estudios tecnológicos 
y morfo-tipológicos 

sus contenidos de forma separada. Según estos estudios, la 
""fJ\.H\U1Q o los rituales de enterramiento representan un com­
portamiento social de la vida coti­
diana. Así, en la medida en que estas manifestaciones no se 
relacionan con "el mundo de los vivos", estos de in ves-

pnJp()rClOIlan una VlSlon del funcionamien-
to de la sociedad, del modo de vida. Aún se puede ser más 
pe:S1l111sta si tenemos en cuenta que los funerarios 
son considerados como de aislados". 
Para nosotros se trata de una concepción errónea de la uni­
dad funeraria. Sólo se hablar de unidad funeraria 
cuando ésta ha sido definida por las relaciones-interacciones 
que pueden establecerse entre el continente y el contenido. 

Si del y el mesolítico en Cataluña los contex-
tos funerarios son casi inexistentes, del neolítico se conocen 
aproximadamente 72 yacimientos y unos 480 esqueletos 

et al. 1996; Martí et al. 1997; 1998a). En base a 
la documentación arqueológica, la presencia humana en este 
territorio, durante el neolítico, aumenta y 

anteriores ya han puesto en evidencia 
pn)blerrlatl!Ca de un estudio de la neolíti-

ca desde un punto de vista paleoantropológico (Vives 1981; 
Anfruns et al. 1992). La ausencia de conclusiones ,"'-'Jll'-'lal\.~" 

se explica por la dispersión de los datos y por la falta de estu­
dios antropológicos sistemáticos. 

1.2. EL REGISTRO FUNERARIO EN EL NEOLÍTICO CATA­

LÁN. 

Por lo que se refiere al neolítico antiguo cardial (segun­
da mitad del VI milenio cal. BC), la escasez de vestigios no 
permite en la actualidad un estudio detallado de las nr5lr'flr'ó}C 

funerarias. De todas formas, parece ser que la inhumación 

Arqueozoología 

Sedimentología 

Cronología absoluta 

Fig. 1: El estudio de cualquier unidad funeraria tiene 
abordado a de la intelTelación de los 

aportados por díÍ(~rerJtes disciplinas. 



CONCEPTUALES METODOLÓGICAS UNA INTERPRETACIÓN HHVVLA/' DE LAS 
SEPULTURAS NEOLÍTICAS. EL EJEMPLO DE 

o doble, con pocos elementos de y de adorno 
fue la et al. 1995:29). 

tico se constata un interesante aumento 
de los enterramientos y una mayor di versidad estructuras 
se!JUlCf<lles. Se documentan las sensu stricto, con 
una entre las unidades funerarias y las unidades 
de asentamiento mucho más clara que en los ,",plrl,,"';"" 

riores (Molist et al. 1996). Conocemos e¡empilos 
concentración de setml1cur:ls nleg;alítlcls 
un territorial reducido 
-Molist et al. 1987-) y las 
turas individuales en fosa (Caserna de Sant Pau -Granados 
et al. 1993-; Hort d' en Grimau -Mestres 1989-; de 

-Ribé 1996/ Mestres et al. 1997-) o en cista 
ras del Bajo Ebro -Bosch 1994-). Paralelamente continúa la 
utilización funeraria de las cavidades naturales (1' Avellaner 
-Bosch y Tarrús 1990-). 

En el neolítico medio U,auu,-'u. mitad del IV milenio cal. 
BC) se desarrollan los funerarios, con las 
sepulturas en fosa características de las Uanuras, planícies y 
sectores ondulados del litoral y pre­
litoral catalán; estos conjuntos han sido reagrupados bajo la 
denominación tradicional de cultura de los de 
fosa. Pocos son los yacimientos de estas características que 
han sido excavados recientemente y menos aún, salvo 
nas que sido publlca<l05 YY>1~"f"y,."hl'n 

mente o en artículos extensos (Mestres et al. 1997; Martí et 
al. 1997). En el mismo en la del Solsones, se 
documentan cámaras y enterradas megalíticas de dife-
rentes las cuales pueden aparecer aisladas o formando 
ne(::ropOlIS. pnmclp:lln1eI1te con inhumaciones individuales o 
dobles 1992; Cura 1992; Cardona y Guardia 1995; 
Cardona et al. 1996). Igualmente, en la zona montañosa del 
Alt se con corre­
dor, datados también en el IV milenio cal. BC (Tarrús 1987). 

Así pues, a pesar de los descubrimientos recientes, los 
datos funerarios del VI al IV milenio cal. BC por 
estos no han tenido como consecuencia la crea­
ción de una linea de investigación diferente a la clásica, por 
diferentes razones: 

La mayor parte de estos permanecen inéditos 
o sólo han sido sus resultados pn~lilnÍl1ar·es. 

La tradición de las nec:roloollS 
gos aislados aportan 
pero cualitativamente insuficientes en cuanto a su ;nfp1"t'wpfCL 

ción. 
Existe una laguna a nivel cuestiones 

como la complejidad social, las diferencias en función del 
sexo, la social, etc. son abordadas sin una defini-

2. ApORTACIÓN METODOLÓGICA PARA UN ESTUDIO 
ARQUEO ANTROPOLÓGICO DEL NEOLÍTICO 

2.1. EJE TEÓRICO. CONCEPTOS BÁSICOS. 

Como punto de consideramos que los compor-
tamientos funerarios son un elemento activo dentro de la 
estructura social de los grupos humanos. La dinámica de las 
relaciones sociales de producción y reproducción se traduce 
también a nivel de estas prácticas funerarias. El tratamiento 
que se da a los mUertos la sociedad, y uno a la 
comt3rensión de la otra, en la medida en que son 
mentarios y no disociables. Nos parece indispensable, pues, 
integrar el estudio del asentamiento al de la necré)Dc)lIs 
2), tanto en términos microespaciales (diferentes ámbitos de 
un mismo como en el campo m,lcroe~sp(¡ci;,t1 

(distintos de un mismo territorio). 
A nivel teórico, consideramos el estudio de la unidad 

funeraria como una vía válida para una al 
conocimiento de la sociedad. El de nuestro 

Fig. Interacción 
entre el asentamiento 
y el conjunto funera­
rio: esquema teórico. 
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es desarrollar una propuesta y ópti­
ma para definir e las unidades funerarias. pero no 
para 

2.2. MÉTODO DE TRABAJO. 

Nuestra es abierta y dinámica 
en el sentido de un anáiísis que una 
dialéctica de pregunta-respuesta-pregunta en el 
momento de abordar el estudio de los materiales. 
estos datos a una o a una facies cultural en 
cular no está entre nuestros objetivos fundamentales. 

La de un estudio arc~Ué~mll1troT)ologlCO no se 
ha plDl!1lc:aao lnvestlga.clém del neolí-

se considera aún como un 
anexo en el marco de los estudios de conjun-
tos y a menudo se convierte en una 
de medidas y de observaciones palecipatoló,gIC8lS. 

los términos de esta lo que nos 
conocimiento de la comunidad a nivel 

IU(:OH~)gl!CO no es tanto el estudio individual de los 
componentes de la unidad funeraria. sino la interrelación 

entre todos los elementos de la y sus relaciones 

Todo este trabajo tiene su punto de partida sobre el 
terreno, Si en muchos sitios y sobre todo en Francia esta 
fl,<:{',r",r,', -antn}p()logía de campo (del francés anthropo-

du terrain : el al. 1990)- ha sido desarrollada 
hace varios años. en Cataluña su ......... ¡,,, .. '''''.''n 

aunque aún muy parciaL ha sido muy reciente (p.e, para el 

periodo calco lítico Clop y Faura. en 

Afortunadamente. para cronologias más modernas. esta 
m(;WQOlO¡ua también ha a ser en 
yacimientos de Canarias por lA. Torres (Torres. n.d.). 

Por esta razón consideramos que hasta el momento se ha 
perdido una cantidad de información muy hecho 

que para nosotros es inadmisible. aún más si tenemos en 
cuenta la "sofisticación" que está la 
ción en otros campos (uso de la 
artificial en el tratamiento de la información del 

reconstrucción virtual de los arqueo-
etc). Los estudios exclusivos de laboratorio -o de 

grCJsaltnente las 
eST)aC10S funerarios. si 

no se lleva a cabo una tarea de campo concienzuda y siste­
mática. Evidentemente este la de 

2.2.1. La unidad funeraria. 

de estudio en nuestro esquema meto­

~U"J'--'~'J es la unidad funeraria. como la suma de 
ra y enterramiento 3). 

El estudio de la unidad funeraria se debe basar en la 
sistemática de la documentación 

por la estructura y el enterramiento. 
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La definición de la unidad funeraria se basa el1 la 

de restos o bien de una información suficien-
te para asegurar su con la certeza de la 

existencia de comportamientos funerarios (Leclerc 1990). 

En este esquema se articula sobre la base de las 

relaciones que se documentan entre el 
biótico abiótico y que. asociados. la unidad 
funeraria. 

2.2.2. La estructura sepulcral. 
La estructura es el continente (o contenedor) y 

se divide en dos ""j'par,,-í,,,, físicas: natural o artifi­

cial. Así pues. se trata de la definida como 
donde se deposita un cadáver", 

Ésta nos informa sobre el ritual de enten'a-

miento. en lo que se refiere a la inversión de 
.,,"U,Ullll\'-llL"'. la sepultura debe ser tratada dentro de su con­

texto territorial y se debe prestar atención a las 
materias utilizadas para su construcción, al substrato 
,geja!c)g¡j:::O. a su forma. a sus dimensiones y a su estructura­

ción. Finalmente. su ordenación y clasificación 
debe servir para un estudio {'f>rnrv"."fl'''' 

Hasta se pueden clasificar las diferentes estructuras 
sepulcrales del neolítico catalán en cuatro básicas: 

al Estructuras excavadas en el subsuelo: sepulturas en 

fosa. cista .. ,. 

b/ Cavidades naturales. 

el dc corredor, cámaras 

y enterradas .... 
di Estructuras de producción reutilizadas: silos, minas .... 

2.2.3. El enterramiento. 
El enterramiento es el contenido de la unidad funeraria 

(fig. 3). Los componentes del enterramiento son el cadáver y 

los materiales que lo acompañan, es decir. la suma de todos 
los restos bióticos y abióticos. 

El análisis de estos elementos como c1asificablcs 
según los tipos cronoculturales no nos parece suficiente. Lo 
que nos interesa es la observación y el estudio de los proce­
sos de distribución y utilización a los cuales han 

sido sometidos, Evidentemente este estudio debe ser realiza-
do una n",.·cn,~f't,,,,, 

Por Jo que se refiere a la es necesaria la 
excavación detallada de los restos humanos con una atención 

a la del y a las 
il,-!;;HL'.)"" la npCf'lTn{',rn, 

com¡::)ortanment()s funerarios. ",,.,,,,,,,,,,.,,, 
qnh-r.,...nlr""i., de campo 

1990), que intentan reconocer 
de:scCnTIIPo:;¡ClOn del cadáver en relación con 

El estudio de las alteraciones ante y oost-deIPO:S1ClorwI1cs 

se también dentro del análisis 
alteraciones afectan notablemente al tra-



ARTIFICIAL J NATURAL RESTOS BIÓTICOS + RESTOS ABIÓTICOS 

J 
humanos 

vegetales 

m~t~l"i~Q primas 

y dimensiones indlil~'tri:ll lítica 

materias primas 

etc ... 

Esquema metodológico para el estudio de la unidad funeraria. 
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haber modificado la posición del L:)LIULlLLU 

y de su (p.e. el adorno 

El estudio arqueozoológico aporta informaciones sobre 
la organización de los procesos de producción basados en la 

XII10laClon de Jos recursos animales. En el marco funerario 
este análisis también informarnos sobre cuáles eran 
los criterios de selección se~:lllcjos en el ritual funerario. Si 
éstos eran o bien diferenciales entre las personas 
enterradas. Esta última llevar a cabo un 
análisis de los datos. En 
tener presente la información que 
posición y el contenido del conjunto faunÍstico. En 
lugar, relacionar esta información con los datos arcwc;O[Og¡­

cos y con el de proponer una inter­
yel 

tro sistemático de los restos sobre el terreno. la verificación 
de la y de la intencionalidad del delJós,Ito 
así como la evaluación de las alteraciones que 
han modificar el se revelan como 
elementos de análisis 
CaselIas 1996). 

1982 Y 1986; 

A nivel socio-económico, se comparan las ani-
males depositadas dentro de las sepulturas con los animales 
y productos animales que forman parte de la base de subsis­
tencia de la sociedad estudiada. Es reconocer las 
estrategias utilizadas en la adquisición de estas Las 
partes del esqueleto y la edad y sexo de los 
individuos permitirán evidenciar los criterios de su selec­
ción. Las modificaciones potenciales que puedan presentar 
las superficies óseas incidir en el grado de com­
plejidad o especifidad de la práctica implementada (Chaix 
1996: Meniel 1992). La identificación de y el 
análisis ¡l1tm e inter unidades funerarias 
tirá conocer la existencia o la ausencia de dinámicas dife-
renciales. ya sea entre los individuos de un mismo grupo o 
entre grupos. 

Respecto a la documentación disponible sobre la indus­
tria lítica, la representa uno de los ejes básicos 
dentro de los estudios líticos, teniendo en cuenta que. en 

los individuos realizan los instrumentos con la 
finalidad de utilizarlos en diversos procesos nU,rlllf't",r,c 

pesar de todo, no se separar el análisis y los 
resultados obtenidos por la de la información 

por la la la materia 
etc, debido a que es su relación dialéctica la que aporta una 

"",",U,,""H.'" al estudio Su sólo 
a un método de trabajo. 

A de estas constataciones se puede empezar a pro-
poner sobre los procesos técnicos utilizados 
para la obtención de la matería prima y la elaboración de los 
útiles. Pero debemos tener en cuenta que estos instrumentos 
están asociados a contextos funerarios. En este sentido par­
timos de la base que la de la información 
paleoanlxolPológ¡ca (sexo. edad, dieta, etc) con la funcional 
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(uso o no de los instrumentos. sobre qué materia. tipo de ins­
trumel1los) nos cuestiones sobre 
aspectos de carácter económico. social e ¡dc:o!()g¡co. 

Con este objetivo estamos llevando a cabo aná-
lisis sobre materiales de neolíticas de Cataluí'í:l 
(Gibaja y Clemente 1996). En este ámbito. hasta el momen­
to no sólo son pocos los estudios en este tipo 
de sino que además los realizados no han tenido los 

(Semenov 1981: 1985: Vila 
1991: Plisson. com. pers.). 

Otro aspecto relevante es el análisis anc¡ueOlIJel:rolOlHCO 
de los materiales de origen mineral relacionados de una 
forma o de otra con la unidad funeraria. Esta línea de inves-

tiene que basarse en la de técnicas de 
caracterización de los materiales y en un pro­
fundo conocimiento de las características del 
entorno de la unidad funeraria. 

El estudio arqueopetrológico aporta datos de gran rele­
vancia en relación a las características constructivas de la 
unidad funeraria. a determinar la cantidad de 
esfuerzo invertido en el aprovisionamiento de los materiales 
utilizados en la construcción del continente y el de 
selección de los mismos. La identificación de materiales 
constructivos tiene que abarcar tanto el continente en sí 
mismo (Giot el al. 1962; Martín-Gil el al. 1994; Ramos y 
Giles 1996) como los elementos de soporte que 
puedan existir. como por una estructura tumular 
(Faura et al. 1998). En relación al contenido, hay que consi­
derar la eventual de diferentes tipos de manufactu­
ras (bienes de consumo, bienes de producción, bienes de 
prestigio) elaborados a de diferentes de recursos 
minerales (arcillas, rocas silíceas, metales, rocas de origen 
metamórfico, ... ). manufactura está. necesariamen­
te. relacionada con las esferas económicas, sociales, políti­
cas y de los individuos que las han fabricado y/o 
utilizado (Estévez L1ull 1984). 

El estudio de las manufacturas realizadas a de la 
utilización de recursos de mineral se presenta. por 
tanto. como una vía esencial para en el conoci-
miento y la de las relaciones entre el grupo y su 
entorno. de las relaciones que existieron en el interior del 

grupo y de las eventuales relaciones que se IJU"",,,_,U'U 

establecer con otros grupos (Vila 1984). Todos estos aspec­
tos se en las manufacturas en CU.atqUl(~r 
unidad funeraria y. en consecuencia. nos informan del 
"'mundo de los muertos" pero sobre todo del "mundo de los 
vivos" que las y/o utilizaron. De esta forma, el 
conjunto de materias primas presentes en una unidad funera­
ria nos aporta información. a diferentes niveles. de los gru­
pos que los utilizaron en el contexto de sus manifestaciones 
funerarias: 

a) A nivel económico: 
a.l. En torno a los proceso de desalTollados por 

aquellas comunidades. puesto que la materia tiene un 
fundamental en los procesos de elaboración y utiliza-
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DE LAS 

ción de manufactura. 

a.2. Precisando las 

determinados recursos de 

b) A nivel socÍal: 

de ~nrr",!lClnl1'1I111,~nf de 

b.l. manufacturas fueron producidas 

por el propio grupo de aquellas que fueron a tra-
vés de las redes de circulación de bienes de ámbito 

o 

b.2. Detectando el posible acceso 

minados individuos a ciertas materias 

de deter-

c) A nivel ideológico: Identificando la posible realiza-

ción de producciones para su uso en rituales 

funerarios et al. 1995). 

CONCLUSIONES 

Quedan aún muchos acerca de la compren-

sión del mundo funerario del neolítico. La aportación meto­

dológica y la base teórica que hemos presentado 
contribuir a un mejor conocimiento de las comuni­
dades campesinas de este territorio, mediante su aplicación 

en futuras excavaciones y proyectos an~w~ollOl'~lOOS. 

Durante 1.500 años estos grupos constituyen el primer 
testimonio de la documentación de las necrópolis, de la 

construcción de los tipos de sepulturas clásicos de la prehis­

toria reciente y de un ritual de enterramiento mucho más 
homogéneo o estandarizado de lo que hasta ahora se había 

considerado. Estos grupos concibieron un espacio funerario 

que no puede ser comprendido sin entender su relación 
directa con el mundo económico y con una intensificación 

agrícola y una apropiación social del territorio. 
A través de estos vestigios funerarios y sobre la base de 

una de estudio arqueoantropológico interdisci-
plinar, nos proponemos dos metas fundamentales: 

- La aproximación al conocimiento de determinadas 
prácticas rituales y de la ideología del grupo estudiado. 

- La reconstrucción de la sociedad, que será evidente­

mente revisable y modificable a medida que avance la inves­

"."'-''''''''uu, e incluso confirmada o rechazada por los datos "no 
funerarios". 

NOTA 
Una primera versión de este trabajo fue presentada en 1995 en 

los XVI Rellcolltres Intel'llatiollales d'Arc/¡éologie el d'lfisfoire 

d'Anlibes (Francía). Agradecemos a Patrice Courtaud (Service 
Régional de I' Archéologie d' Aquitaine et Laboratoíre 
d' Anthropologie de r Université de Bordeaux 1) la revisión de este 
artículo. 
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